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C A M P E S I N O
En estas horas difíciles que estamos 

viviendo, y  en aquéllas, más difíciles 
quizás^ qoe el destino pueda deparar­
nos, Isenios de cuidar en todo rtio^ o- 
to, con la máxima atención, lo manera 
de conservar intactos aquellos elemen­
tos proletarios, revolucionarios, que 
conslttnyen el acervo máximo de núes- 
Iras eaergias, de lu capacidad de resis­
tencia y  de combate de! proletariado 
español; que son, en fin de cuentas, 
nuestra más sólida trarantía de victo-

produciorcs. El campesinado español 
ba puesto toda su fe y  todas sus ener- 
ta ; donde la guerra ba llamado a los 
gÍBB al servicio de la causa antifascls- 
jóvenes, los viejos, las mujeres y  los 
niños han ocupado los puestos de la 
producción que aquéllos se veían en la 
obligación de abandonar. La produc­
ción, lejos de sufrir quebrantos, se ba 
iutensiñeado cousidcrabkmentc; si ei 
abastecimiento faila, esos feltoa no son 

I imputables a ios trabajadores del cam

íntima entre sus manos, su pensamien­
to y los campos, cerros y  rastrojos que 
han contemplado desde el primer mo­
mento en que abrieron sus ojos a la 
vida. Son esos campos, esos cerros, al­
go tan íntimo, tan ligado a ellos, que 
constituyen su aspiración suprema. 
Arrebatárselos es tanto como conde­
narlos a la desesperación, es equiva­
lente a hundir para siempre sus ilu­
siones. Y  si la desesperación vueha a 
los campesinos, si es rompen nueva­
mente sus iluwones, el alma del cam­
po, silenciosa, indiferente, estática has­
ta las jornadas de julio, volvería a ser 
siienciosB, indiferente y estática, si

% n U t  úsíor. se e.uücntian los cam -! poi Porque éstos han sido desde el 
resinos, los trabajadores de la tierra, j primer momento, y  continúan siendo- 
los liondireB que después de vivir du- | lo en U actualidad, los más puntuales 
rante siglas doblegados ante los amos, | {-.«mHIdores de sos deberes, 
hiin^dos en un íijflenio continuo de do. ' 
lores y de miserias, han visto alborear 
un porvenir digno, de trabajo fecundo 
y  de jKin redimido. No es de extrañar 
que qcilenes como nnestros campesinos 
tuvieron que vivir durante años y  más 
años, liayan puesto todo cuanto son y 
todo cuanto valen al servicio de la víc- 
trria  del pueblo; no es de extrañar 
tampoco que hayan sido los primeros

Cuidemos atentamente la  fe y  las 
¡luisones de nuestros campesinos: ellos, 
que no han regateado eti ningún mo­
mento esfuerzos o sacrificios, tienen 
perfecto derecho a que se rwprten sus 
aspiraciones, más aún. a que éstas se^ 
conviertan en realidades ísHnediatas.

Cuidemos de los campesinos; de sus 
intereses, de sus anhelos, de sus aspira­
ciones”  Porque ellos son la reserva y 
esperanza del triunfo.

,  ....4..^., ^ . LOS trabajadores del campo tienen ¡
e*i nwrdsar por k s  duros caminos del ¡jiosiutrasia especial, su pensamíen- ,  .
deber que la guerra señala a todos los 1 específico, de una contextura con- j \ M  I  ^  ^  ¥
fHitifasrfstas espauoles. Pero hemos de 1 ^¿nitamente determinada; saben lo que V i 
:>‘r.er en cuenta que todos sus i qaiereu; anhelan liberarse de la vieja
cios, todas sus abnegaciones, caminan i ¿o[,ii»ración semiíeudal, de la exptota- 
directamente hacbi el logro de ’” *i*®ición; espiran a que otros privilegiados 
detcraníitadas, de fines ciertos, de ob]^ | vivan a costa de* su trabajo; son
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l̂ a c e n s u r a
tivos dm-amente señalados en sus men 
talidades sencillas. Y  hemos de tener 
en cuenta que cuando esas metas se 
alejan cada itía un poco más de lo que 
estuvieran la víspera, cuando aquellos 
fines se descoJiocen .

El terror italiano en Málaga

aada tendría de particular que
la fe decayera, ’
agotase y  se hiciera un alto en el ca­
mino de la abnegación y  del sacrificio.

Esa es la pregunta que 
a looa costa estamos en la obligación 
de impedir se hagan nuestros trabaja­
dores de todas clases y  especialmente, 
hoy, nuestros trabajadores del campo.

Los campesinos no han regateado es­
fuerzos ni aportaciones. En las rudas 
tareas de su oficio itan laborado con 
un tesón insuperable; en aquellas, no 
menos dolorosas, que la guerra impo­
ne, han sabido cumplir hasta el fin con 
los rígidos deberes anejos siempre a la  
lucha armada. Del campo han salido 
los mayores contingentes de luchadores 
antifaacistas; del campo han salido 
taifibién las más nutridas legiones do

Nuevos evadidos de la zona faccio­
sa liam facilitado interesantes detalles 
de k> que es la vida bajo la domiuación 

fascista.
Los que ahora han llegado a nues­

tras filas son muchachos malagueños 
y  taiigerinos, qua han permanecido ba­
jo el despotismo invasor hasta que en 
el primer momento oportuno se han 

evadido.
lia n  dicho que la vida en Málaga es 

imposible, siendo el verdadero amo y 
señor de la población el cónsul italia­
no, que trata a aquellt» vecinos como 
vasallos de un país colonizado. En los 
barrios de Capuchinos y Perchel, ios 
an’tifascistas protestan diariamente de 
la única manera que les es dable hacer­
lo: colocando carteles con leyendas 
burlescas o amenazadoras para los in­

vasores.
Acentuando la impiesión de terror 

qi;e domina en la capital, se han levan- 
tado en la cárcel una horca y  una silla 
eléctrica, en las que diariaineiite se 
ejecutan a numerosos ciudadanos.

Recientemente entró en aquel puer-

to un vapor con cargamento de trigo. 
Como se corriera la voz por el puerto 
de que dicho buque liabía sido apresa­
do por los vapores facciosos cuando 
venía hacia la España leal, los marine­
ros se negaron a realizar las faenas de 
íescarga, llevándose a cabo, con este 
motivo, una terrible represión. Muchos 
trabajadores han sido pasados por las 
armas, ahorcados o electrocutados por 
haber tenido un gesto de civilidad.

Actualmente hay en las cárceles 
unos 150  trabajadores del puerto, de- 
tenidos por el motivo antes citado.

La slínaclón poii- 
tloa es !a iurepa 

Central
L a situación política en la Europa 

central está todavía lejos de una situa­
ción definitiva, sobre todo chocan Po­
lonia y  ChecosloA-aquia en lo que se re- 
fiere a  la definitiva delimitación de sus 
res’pecth'as fronteras. Efectivamente, 
contingentes del Ejército polaco han 
planteado la línea fronteriza proviso­
ria, habiendo coirtcstado el Alto Man­
do checoslovaco con la orden de re­
sistencia dada a sus tropas. Existe una 
faja de territorio de una extensión de 
20 kilómetros donde polacos y  checos 
se liaccn frente en condiciones bastan­
tes preocupantes para los circuios in- 
tcrnacÍDiralcs, a lo cual se suma uua 
presión terrorista sobre los ucranianos 
a fin de firmar peticiones en favor de 
la -anexión de Ruthenia por Hungría,

Se sabe porque los Gobiernos de Ber­
lín y  Roma, hicieron espontáneamente 
advertencias a Varsovia y  a Budapest, 
recomendando a ambos estados de no 
recurrir a medidas extremadas y  por 
otra parte se sabe que el rey Carlos de 
Rumania, ha informado a Hitlcr ĉ ue 
tíontinúa siendo absolutamente opues­
to a cualquier proyecto de una común 
frontera, polaco-húngara, a través de 
la Rusia subcarpática. Asimismo lo 
ha hecho saber al Ministerio de Rela­
ciones Exteriores de Polonia y  parece 
que las relaciones entre Rumania y 
Polonia estáfi seriamente afectadas por 
esos acontecimientos. Además se ha in­
dicado que Alemania prestaría su aani- 
da a Polonia, en caso de hacer esta 

l.última concesiones unportantes en 
Dantcing y  eu Checoslovaquia.

Dos políticas se enfrentan: La d i 
Alemania que pretende servirse de Che­
coslovaquia como un punto de partida 
para su “ Dcang nac Osten”  (empuje 
hacia el oeste), y  la de Polonia y  Hun­
gría, tendentes a crear un bloque dq 
estas dos entre Alemania y  Rusia.

Ciertas informaciones hacen suponer 
que Roma indica a Polonia y . Hungría 
su política. L a idea será que la Italia 
fascista, que ha tenido que sacrificar 
sus posiciones avanzadas en la Europa 
central en aras de su amistad con Ale­
mania, sin obtener cualquier coinp^^' 
sación, se esfprzarán a salvar por es­
tas medidas su influencia en los países 
danubianos. L a diplomacia italiana ve 
en un bloque polaco-húngaro un factor 
que le permitirá restablecer un cierto 
equilibrio. Fuera de esto se ve que los 
círculos influyentes italianos hacen to­
do para favorecer las reivindicaciones 
alemanas coloniales a fin de restar asi 
fuerzas a la actividad alemana cu la 

¡Europa Cqntral.
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.  .  ■ ^  ‘  - - ÍRs sacrjficws ¡)df^ granifcs
!C.; Ci electo ctiaiKlo k c- ¡ tjue ¿-iLcsscan. hasta <jiic üegue el ino- 

'•j!..,. .l-ícioral y  ú c  mfniiia mca.o que aplastemos de un modo ro-
tüKcIo a esa casta militar sí^erbia c 
ipcii;^? ¿No peleamos también eóntra 

caciqHc rural, usurero y  cazurro, 
poiiiia de nuestros pueblos? Pues si 
es así, sin ningún genero de dudas, si 
nuestra sangre se meada, bra\a y  ar­
diente, aun en su caída, defendiéndonos 
no solamente de los invasores, sit» 
también de los traidores que représen­

la rerolncxui etl el g rad o 'o u rú ñ e“re“  aqudia Pspaña que
nios les trabaiadoreí esJfm lP^  resucite

'leo Ingles del Irak, desde Palestina y  
<^55^ ?''-‘rsia, para asi debilitar la pp- 
siciú't^c Inglaterra y ^ i^ e r  mrr.r.* só­
lida la aiiii a.-.d c o n ffr w c k , nrí-;, -r,;:- 
dola'en el problema ífe I'spañu v en el

I del M i.likrnloeu, ((Uf. es deor el de 
Púnea y  Djil^'i Y  ¡ rj'quC'

poner ofetáátfcs en d  cátuino aiHÍsto- 
• O'dc Frandñ ^¡Inglaterra, abará in-

•ica r. ,'.; l un en ¡o-
¡i,r..ra rqp-esión — re -¡ tamcs r.^dltiendo lir-tpkar.khíe dn jui- 
a .̂;'?,ai,an.us ';c —  1 portara-jb

c 110.̂  echa en cara que lia- 
<;.• re-, iiáiciún en nuestros ’cs- 

c r ’ t i . b  e n  iinesiras conferencias.
J'.s harto inoicstr, y  residía fuera de 

toda iogica. .¡n • i n.ando hablamos de 
ía victoria, i;-. I obtener con-
írr lo cF.iî 'c < -1 '■ •.ociedad’ anterior, 
y  que i ĉ  ri ; cnefriigo que tcnc-
nyr; eiifrrítiv; ' ^'.orla de la cual iH- 
die debe djílar, v' que traerá aparejada

n io s jc s  trabajadores españoles; es 
molesto, volvemos a decir, que ahue­
cando la voz y  subrayando ci gesto se 
lance la palabra demagogo. Luego en­
tonces y  en lógica pura, todos somos y  
procfcdenios como tales demagogos, 
ix>rqiie quisicramos saber, y  que nos

creemos en la resurrección de los inuer- 
— > y  qttb todos con el mismo deseo 

quisimos aplastar desde el priinef mo­
mento yjiaciendo con ello lógicamente 
la revolución.

Creemos que todos seguimos que-

^ í c t ^ e n t e  c ‘tm a é.sta, p& o  con una 
intención perftetamente aviesa y  ma- 
r^uiavélica,

Teherán, capital de Persia, rompe 
sus relaciones con Francia.’ Bagdad, la 
capital de Irak, remaclia mi adhesión 
a la tercera República, aguadocida 'a 
siib liuenos oficios para elevar al Irak 
a Estado con puesto.permanepte en la 
Sociedad de Nacioiie®. Es la ofensiva 
italcgcrmana que continúa'sus liosliti-. 
dades, moviendo los peones en d  la- 
b!ero_ inlern|icicnu’, pleiteando iiiir-?09 
conflictos cuaiuij otras más graves 
quitan el sueño a las pQtencia.s occi-

- I , - . . . _  1 ^ ____  1 « í

le de la prensa francesa. Peró a I»'vis­
ta de las inaucras que estilan los es'- 
pías y los iKjdonii'tjcos ilalogermaiios 
¡lara apn.vvdiar y.Lal'mier coyuntura 
que fav>:r.7v. .-.us L¡c.--igij; frente a 
Ingis.-.cir.. V !'r-,!Cia, pixaítíi.se echa 
üe ,-er r ya Ib'; .ledsiún fas­
cista, prccibí’ untc .guando en'Palesti- 
na arrac’an los actos sángríeiifo^ 
Daladicr.acaliá de zarpar rumbdta Cór  ̂
cega y Cliainbcrlain prepara sus 111a- 
lelas para sor huc.spcd del tir.'ino de 
Roma, y no para estar en la Ciudad 
Eterna hora y mdlia como dijeron ¡o»' 
obsérvackjres francoingieses, impresio­
nados por el brusco y  sórpreiidcitle 
irredentismo italiano, sino con el pro­
pósito de vivir d  clima fascista de ht 
capital italiana tres días, según fas úl­
timas noticias. ,
_Y mientras tanto, la rcWsia "K ela- 

zioni Iiiternazionale” vuelve, a rcooT-
dar la caria 
tiendo qiiG el

r.ismark a Mazzini, di- 
'■ 'Cr.ncillcr de H ierro”¡• I . * ' k '-Jt. t-vlLr llllCJ LI

dentales, ,sicm].re a la z a p  de las pn- ; consideraba a Túnez como la mauzami 
tcneias compeutbras. aspirantes a prc- |.ie discordia entre Iñancia o Italia Es 
dominar en la uireccmu iwliiica mun- decir, el problema disociador de ‘ 'los

principio, la decisión de Persia,
•ju,Bi._iauius aaoer. y  que nos- . twuus M.guiu;os que- tan sorpremicntc por los fútiles moli-

esplicanm ehramente (desde luego no j í i s >  nos ocit- vos como por la violencia de ía dccí- 
nccciitanios ninguna explicación) ; j °  nosotros, quíremos la victoria sión — romper las relaciones diplomá- 

Por que luchanios"todos unidos en 1 y  eliminar no solamente a los ti.-no ir— ------ —
A . VT_ J--_l , I t̂lPniTCT/̂ C _

tu a tro ” , vananiciUc serfiado por Cham- 
berlain, ofrece una grieta más. Perox_ t i  « -. '1  uiicuL lilla uriciu in«i5. xcro

r, P?'; molí- ; sobre el Irak v  Pcr.sia ya  bablaremos.

nuestra zoma? ¿No luchamos por de. 
Trotar y  pulverizar para siempre k s  
castas que querían tener sojuzgado ai 
pueblo e.spafiol? L a iglesia fanatizado- 
ra (le coiic-tcncias, que hizo fortalezas 
en pleno siglo X X  de las iglesias y con-

enemigos declarados de enfrente, sino 
a todo aquello que se le parezca e in­
tente surgir en nuestra zona, como si 
aquí no hubiese pasado nada.

ganada
. I •

la

ticas con Francia porque unos perió­
dicos se han permitido glosar Iiuino- 
rísticaincntc una cxjxrsición felina en 
tierra persa— , nos pareció e.vcesiva, 
francamente cíesproiiorcionada a las

guerra, 
pero para ello

. I molestias que pudo inferior al presti.

} a que uno y otro son piezas que mue­
ve el fascismo italogermano {iara pre­
sionar a Inglaterra, a fin de qiic efh'je 
sus lazos de amistad con la tercera R e­
pública. ^

S. U. de las I. del P . y  A. G.— C. N. T ,

\cntos, desde donde disparaban contra |necesario que el es^ riu/'revolucionr 
d  pueblo, contra nosotros los traba- ' rio de los primeros meses, donde el
jadores. ¿No luchamos también contra 
esa aristocracia y  contra el señoritis­
mo injerto en cretino, vago e incapaz 
que. como colofón de su .vida inútil de 
c’ iiilu de prostíbulo caro, acababa afi- 
liándose a algún- partido de derechas 
para actuar de ronipcluielgas o para 
empuñar una pistola que disparaba con 
toda la garantía de su seguridad per-

ROPA VIEJA

Un calendario
inédito

;L o  que trabaja Mussolini! Lo 
contaba hace unos años un Ignazío 
Bella na<b menos que en los “ T i­
m es" de I.orrdfcs, transcribiendo las 
pakibras que el propio “ di-tce" le ha­
bía dicho:

■ 'En el transcurso de un ano re­
cibí más de GO.OOO’ audiencias y  me 
interesé personalmente en I.8S7 .1 1 2  
expedientes, qúe llegaron al despa­
cho de mi secretario particular".

Es asombroso. Porque calcvdan- 
,do que cada audiencia durase un mí­

nimo de tres minutos y la vista y  
firma de,cada expediente uu inÍKU. 
to, se obtictit- un total de 2 .0 6 7 .1 1 2  
iniiuilos, que hacen 3 4 .4 .Ó1 horas y  
1 .435  días. Es decir, <¡ue el año de 
Mussolini tiene, 1.435  dias, y  el día 
9 4  horas. Un dictador liace lo que 
quiere hasta dcl tiempo. Acaso esas 
medidas del tiemiio piertenezcan a 
un nuevo calcndurio dcl Estado cor- 
pniativo, que ignorábamos. Tal vez 
ese día de 9 4  horas sea necesario pa­
ra que los obreros italianos, aban­
donando la ridicula jornada de ocho 
horas, puedan adoptar patriótica­
mente la jornada de treinta o cua­
renta hor'hs diarias, o trabajar 94  
horas al día durante 1.435  días al 
año sin descansar, como el infalible 
sf-ñor MussoBnj.

Pero-es más asombroso aun que

moderado no existía, porque se había 
ocultado debajo de la cama, surja con 
cl mismo.deseo y  los niismo.s anhelos 

de entonces y  demos 
la sensación de que el pueblo esjiañol, 
los trabajadores españoles, tienen una 
voluntad firme y  una decisión inque­
brantable de llegar hasta el fin •;

que nos hemos propuesto.

un periódico tan grave y  tan con- 
servádor hasta del calendario v i e n ­

te, publique sin pestañear cosas así, 
que dejan turulato al lector ingenuo 
ante la prodigiosa actividad de los 
dictadores, sobre todo si se la com­
para con la .1 \  de un hom­
bre de gobierno corriente. z\sí se 
hace la verdadera propaganda de,las 
dictaduras fascistas. ¿Pero qué'in- 
terés tienen los “ Times”  en bur­
larse del almanaque?

{l)e “ Leviatan".)

i l i t ls íe r lo  de Defensa Nacional
" I - I ( ■ I !■ — ■̂ IIIU II I I

PARTE OFICIAL DE GUERRA
Día 1 de enero dé 1939

n J E R C n o  DE T!ERRA.—Este.— Eii las últimas horas de la tarde de 
ayer fueron rechazados rotundamente cuatro asaltos consecutivos de las íoer- 
zas al servicio de la invasión contra nuestras posiciones del vértice Lfusás,

En la zona de Vilauova de Mella el enemigo consiguió ocupar una posi­
ción, que fué brillantemente recuperada, recogiéndose material.

En la jornada de hoy, la actn idad en los sectores del Alto Segre se ba 
reducido a tiroteo y  cañoneo, sin consecuencias, dando muestras las fuerzas 
de la írvasión del gran quebranto sufrido.

La lucha prosigue con extraordinaria dureza en la zona de Cogull, donde 
las divisiones haliatuis son rechazadas por los soldados españoles. Más aJ sur, 
con el apoyo constante de aviación, tanques y artillería, el enemigo consigtliú 
progresar hasta Cabacés, a pesar de la tenaz resistencia de nuestras tropas, 
que diezman sus filas. ^

La aviación española ha atacado muy eficazmente grandes eoncentracioi 
nes de fuerzas y material en la zona del frente, provocando Incendior y ex­
posiciones.

En combate aireo fué derribado unMeisser-Schmidt.
En los demás frentes, sin noticias de interés.

AVI.ACION.-Prosiguiendo sus agresiones contra ias poblaciones «>.. 
ios aviones ífalo.germanos agredieron ayer el pueblo de Martos (Jaén). Du­
rante la iornad» de hoy, Cervera y Cartagena y en Barcelona, las inmediacio­
nes del liuspUal general de Cataluña, sin conseguir, afortunadamente, suq 
iropósitos, pero causando víctimas.

Persia, tan Inesperadamente 
esmo planteó Italia sn irre  ̂
dentismo, rompe sus rela­

ciones con Francia
_ Teherán. Bagdad, capitales de Per­

sia y  de! Irak, respectivamente. De la 
capital de Irak. Bagdad, Megan a  Fran­
cia palabras de solidaridad frente al 
fascismo italiano. D e la capital de, 
Persia, Teherán, el ronipiniienío de las 
relaciones diplomáticas con la tercera 
República. ¿Qué quiere d?cir esto? Que 
el fascismo italogermano actúa contra 
Inglaterra y  Frauda en Persia, para 
debilitar la posición de Inglaterra en 
el Mossul, porque no h iy  que olvidar 
que el Irak fué mandato inglés, para 
ascender a la jerarquía de Estado eon 
puesto permanente en la Sociedad de 
'Nbeioues, derrotando a España.

L a maniobra dcl fascismo en Persia

Día 2 de enero de 1939.’

EJERCITO DE TIERRA.--Este.—Durante toda la jornada se ha lucha­
do con extraordinaria violencia en los frentes de Cataluña, donde el enemi­
go prosigue su ofensiva, fuertemente apoyado por la aviación, los tanques y_ 
la artillería extranjeros. Sus ataques en la zona de Cubclls y VaJdomá han 
sido enérgicamente contenidos y rechazados una y otra vez por los soldados 
españoles, que Ies causaron enorme número de bajas. ^

En los sectores de Robla de «ranaderall, AHiages y Bisbal de Ealset 
continúa la lucha con dureza a la hara de redactar este parte, habiendo con­
seguido las fuerzas íiivasoras, a costa de gran (Quebranto, mejorar sus Rneas 
ocupando algunas alturas.

Nuestra avación bombardeó y ametralló muy eficazmente lineas y con­
centraciones.

Además de los consignaios en cl parte de anteayer, fué abatido por fue­
go antiaéreo un bimotor HeinckeMll, que cayó ar'b-ndn —fr-lUnAnc- 
terreno enemigo.

En los demás frentes, sin noticias de interés.

AV1ACION.—A las 9 horas J5 niinufos de ayer, siete Junkers bombardea­
ron Espbigas de Franeeté, destruyendo 35 edificios y oiiasionando 7 nurerloa 
y 22 heridos.

El» ta madrugada jasada la aviación extranjera agredió algunes puntos de 
la costa Sur de Catalbff'a,

s-
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